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¿SE PUEDE SEGUIR CONSTRUYENDO EN NUESTRAS COSTAS?

¿Es sensato dejar sin respuesta las
inidativas que pretenden nevar
hasta sus últimas ennsecuendas la
urbanización masiva dd litoral?
/,Es razonable disentir del proceso,
aunque exista una potente deman-
da inmobiliaria, sirva para impul-
sar, afin más, d pujante sector pro-
motor / constructor, y esté ampa-
rudo por un amplio número de
ayuntamientos y algunas regiones
que han decidido sumarse al nue-
vo boom urbanístico?

¿Dónde están, más allá de eva-
lnaciones de corto plazo, los análi-
sis dentifiens, los debates parla-
mentarios o la ennvicción ciudada-
na, que avalarlan que ésa es la op-
ción estratégica más interesante pa-
ro el futuro de este país y su lito-
ral? ¿Cómo es posible que ante el
inexplicable silencio de nuestras
principales instituciones regiona-
les y nacionales, haya tenido que
ser el Parlamento Europeo quien
levante su voz denunciando los des-
martes en nuestras costas?

Además de exigir un debate se-
rio, conviene explicitar algunas de
las contradicciones del "crecimien-
to ilimitado" en una costa que, en
su tramo mediterráneo, tiene ya el
34% de su primer kilómetro ocupa-
do por las urbanizaciones.

Primero, la extraordinaria di-
mensión del expansionismo ~mobi-
liario. Los números cantan: el 67°,4
de la cifra récord de 739.000 vivien-
da pmyectadas en 2004 en el país
se localiza en las regiones del lito-
ral, y este porcentaje se elevaría al
79% sinos refnSéramos al total edi-
ficado entre 1990 y 2000. Y lo peor
está aún por llegar: los compromi-
sos de nuevo crecimiento incluidos
en el planeamientu municipal po-
drían multiplicar por tres la capaci-
dad de alojamiento existente.

Segundo, el desbordamiento de

La sociedad cambia de forma acde-
rada, sin que la polltica, y en con-
ereto la urbanistica, sea capaz no
ya de ir por delante, sino de segnir-
la siquie~. Bajo capa del principio
de que todo ciudadano tiene legiti-
mo derecho a una vivienda digna,
las ciudades signen exventrándose
y dispersándose en coronas sucesi-
vas de edifieacioues, sin llegar a sa-
tisfacer la demanda de aquellos
que más la necesitan, porque mu-
chas veces lo que se construye está
fuera de su alcance.

,El fenómeno no se limita al ám-
bito urbano. Extensas áreas de te-
rritorio virgen ’se colonizan con
avanzadillas de edificación a cam-
po traviesa, la costa se esculpe en
hormigón y se crean nuevos paisa-
jes de la noche a h mañana, injer-
tándose al cordón umbilical de la
inver~lón pública en asfalto, AVE,
plantas desalinizadoms y vuelos
baratos, o incluso al margen de
una sensata previsión de servicios
Así; un sector especializado ha ido
construyendo docenas de falanste-
rios del tiempo libre donde las ca-
/les y plazas se namemn porque ya
no quedan próceres para bautizar-
las, Las aportaciones de la arquitec-
tura conteä-nporánea pasan inad-
vertidas entre la mimética repefi-
~ón de urbanizacioues de aire fo-
lklórico o caribeño, más al gusto
de una clase media consumista e
hipermóvi/, que añade al tradicio-
nal turismo hotelero o de alquiler
la inversión en solarios privatiza-
dos con vista a nueve hoyos.

Muchos ayuntamientos hasta
ahora átonos se afanan por trarm-
tar su plaueamiento, se pertrechan
con el vocabulario propicio: soste-
nilfdidad, medio ambiente, rehabili-
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la capacidad de carga de los ecos[s-
temas costeros y de la demanda de
servicios ambientales. Lógicamen-
te, la magnitud dd crecimiento ur-
bantaden está terminando de lami-
nar los pocos ecosistemas costeros
que aún quedaban. Si en tierra si-
guen desapareciendo las redes
hídricas, los sistemas dunares, los
forestales y se amplía laerosión dd
suelo, la evolución de las dinámi-
cas y sistemas marinos, no por des-
conocida, es menos preocupante,
mienmis la carga ambiental de-

¯ mandada por d consumo de suelo,
agua, energia y la generación de
residuos y emisiones de gases enn-
taminames y de efecto invemade-
ro, resulta, sencillamente, inviable.

Tercero, la pérdida estratégica
de competitividad, rentabilidad so-
cioeconómica y de calidad de vida.
Porque se olvida que la conges-
tión urbanistica opera como un
factor clave de pérdida de competi-
fividad y calidad de vida. Hoy se
reconoce que un porcennije signifi-
cativo de residentes y turistas, lógi-
camente d más exigente y renta-
ble, está perdiendo interés en nues-
tro htoml, mientras que el proceso
inmobiliario no sólo sucdòna im-
portantes inver~reues de otros fren-
tes clave para la competitividad es-
tratégica del país, sino que, una
vez superada la fase de construc-
ción, ofrece una proyección socio-
económica devaluada por el peso
determinante de una segunda resi-
dencia de escasa rentabilidad por

su baja ocupación anual y gasto
diario. Y por último, la espinosa
cuestión de la financiadón de los
municipios turísticos. Tema indis-
cutiblemente real’por la diferencia
entre población censada y servida,
pero que está siendo utilizado
para justificar ante la opinión pú-
blica unas políticas urbanísticas
expansivas y contraproducentes,
en cuanto no hacen sino mnitipli-
car hacia el futuro el desfase pobla-
cional y d crecimiento de los servi-
dos deficitados.

El Gobierno, hasta ahora
silencioso, debería Mer~
un disan~ innovador
sobre el litoral y su fug~

Todo indica que hay que pen-
sar en nuevos paradigmas en los
que la cuestión de la sostenibilidad
y los límites de la capacidad de
carga de los sistemas costeros se
planteen como requisito funda-
mental. Porque sólo así será posi-
ble pensar en estrategias de valori-
zación capaces de opl~aizar Ja cali-
dad y rentabilidad integral de nues-
tras enstag

Estas nuevas formulaciones, en
contra de lo que se dice, también
consiguen el imprescindible respal-
do ciudadano, poniendo asi en evi-
dencia a qnienes justifican sus polí,

ticas expanswas basándose en
unas presuntas demandas sociales
lueonmovibles. Eso sí, agrupar ma-
yorlas sociales en torno a las nue-
vas politicas requiere lun~dez y co-
mje institucional, mucha informa-
ción y amplio diálogo con los acto-
res empresariales y sociales

Una referencia muy slgniff|cati-

va: Exceltur, la principal asocia-
ción empresarial turistica, acaba
de realizar un lúcido estudio en el
que aboga por el cambio de mode-
lo en la costa¯ Y en los territorios
regionales, desde los primeros pa-
sos de Baleares, se han producido
experiencias iunovadoras En Ca-
narias, las nuevas Directrices Ge-
uerales y del Turismo (2003) su-
ponen un aut¿ntico hito, y en Ca-
talunya, el Plan litoral (2005) 
empezado por sustraer 23.500 hec-
táreas dd proceso urbanizador.

En la escala local, Calviá y su
Agenda Local (1995-20021 descla-
sificaron más de 1.200 hectáreas
de sudo, apostando por la rehafffli-
tación integral del patrimonio edi-
ficado. El Plan Territoñal de Me-
norea (2004) ha desclasificado
unas 60.000 plazas turísticas y ha
establecido un amplio acuerdo li-
mitando al-l% interanual el creci-
miento insular. Y en Lanzarota en
defensa del sistema insular, se han
desclasificado, con amplio respal-
do popular, más de 200.000 plazas
turfsticas desde 1991.

El tema merece la atención del
presidente de un Gobierno, hasta

Ti i" m ""erra p o etuta,
tierra quemada
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tación..., participan activamente
del mercado de suelo, aunque lue-
go reclamen la contención del pre-
cio de la vivienda, y alientan un
mestizaje de vecinos temporems,
tanto nacionales como extranjeros,
con cuyos impuestos y tasas cuen-
tan sanear sus deficientes hacien-
das. El éxito inmediato es tal que
los regidores no paran mientes en
la imposibilidad de asumir los cos-
tes euergéticos, y el mantenimiento
de calles, zonas verdes y servicios,
ni un tema tan candente como es la
seguridad, imposible de garantizar
en los espacios poco frecuentados
de estas neociudades.

Por su parte, unas administra-
Ciones antónomas provistas de una
legisladón minuciosa y en algunos
casos ultraliberal, aprueban planes
generales sin echar las debidas
cuentas sobre este consumo masi-
vo de suelo, agua y paisaje, cuyas
consecuencias económicas a me-
dio plazo todavía no se han calibra-
do. Un tercio dd litoral mediterrá-
neo está ya cementado y las expec-
tativas se orientan ahora hacia el
Aflántien; las previsiones de cons-
truir en la costa gallega medio mi-
llón de viviendas en diez años han
hecho saltar las alarmas en d novel

Gobierno bipartito. Esto es así,
por lo que se ve, sin perjuicio del
color polítien del municipio./,Dón-.
de está, pues, el quid? La explica-
ción ha de buscarse en una econo-
mía que, encandilada con lo que
representan los sectores turístico e
inmobllinrio en d PIB, no repara
e~ d pmueupante nivel de endeuda-
miento alcanzado con las hipote-
cas prét-~-porter, en la competen-

La tarea no atañe sólo a
la A~~inistración y a los
sectores implicados, sino a
la sociedad en su co~nto

cia ya real de los emergentes oasis
turistiens vecinos, desde Croacia
hasta Marruecos, ni en el creciente
deterioro de amplias superficies de
interés colectivo que tendrían que
ser los otros I+D de nuestra prospe-
ridad :y cuya restitución requerirá
gastos tan cuantiQsos como los
que aún se siguen costeando para
reparar los desmanes de los años
sesenta, Enlazando dos frases cas-
tellanas de común entendimiento,

si la avarwia rompe el saco matare-
- mos/a gallina de los huevos de oro.

Combinar erecirmento, mema-
do, demandas sociales y cuidado
del territorio es posible si, visto el
problema en toda su complejidad
y eludiendo planteamientos extre-
mos, las formaciones políticas y las
distintas organizaciones hacen la
debida cnanffficación y valoración
del insostenible panorama que esta-
mos montando. Valoración que po-
dda, y me arroyo a decir deberia.
derivar hacia un acuerdo o pacto
territorial que abarque las refoi’-
mas legales necesarias para armoni-
zar y vehicular los indi~ociables de-
rechos y deberes inherentes al sue-
lo, la vivienda y el medio ambiente
junto con un nuevo marco financie-
ro y eompetencial de los ayunta-
rmentos, para evitar que se vean
tentadus a resolver la precariedad
de sus arcas mediante operaciones
urbanisticas fuera de escala.

Pero la tarea principal corres-
ponde a las comunidades autóno-
mas. Si qtueren contener la desme-
sura de los planes generales, es im-
prescindible dictaI directrices terri-
toriales que coordinen sobre d pa-
pel y en el tiempo las inversiones
infraestmcturales eun el planea-

ahora silencioso, que deberla lide-
rar un discurso y una polltica inno-
vadores sobre d litoral y su futuro.
Y el tema merecería ser tratado,
también, en la reunión de presiden-
tes autonórmcos para concertar
posiciones 3/lanzar propuestas po-
liticas y legislativas en los Parla-
mentos que permitieron contener
los crecimientos inmobilianos pre-
vistos y crear un espacio para el
debate social sobre las mejores op-
ciones para el litoral.

En ese marco, hay que tantear
las oportunidades que ofrece la
nueva legislación sobre el régimen
local o dd suelo, así como el posi-
ble roforzamiantu del campo de
acción parlamentario sobre la ma-
teria. Complamentariament~ tam-
bién podrían adoptarse algunas
medidas tendentes a formular una
nueva "anltura sobre d litoral": la
elaboración de un Libro Blanco.
la creación de un observatorio y
de redes de conocimiento y coope-
ración, así como la concreción de
compromisos también comparti-
dos, en tomo al desarrollo de ope-
raciones de rescate, rehabilitación
y revalorización integral en zonas
clave.

Porque no conviene engañarse:
si no se reennducen a tiempo las
estrategias vigentes, los impactos
acumulados en el tiempo serán
más extensos y estructura]mente
más destruetivos que los ganera-
dos por casos como el Prestige, ya
que, en esta ocasión, será práctica-
mente imposible rectificar aposte-
riori sus efectos demoledores.

Fernando Prats Palazudo es arqmtecto
urbanista y director de la Agenda Lo-
cal 21 de CalviL de la Estrategia Lan-
zarote en la Biosfera y de la Estrategia
Tuñsfica-Territoridi del entorno de
Doñana.

miento de los municspios afecta-
dos, marquen los continuos de pro-
tección del paisaje y determinen el
valor ambiental de cada suelo. Y
los más urgentes son los Planes Di-
rectores del Sistema Costero que
fijen las áreas a preservar, más allá
de la franja mágica. Cataluña ha
aprobado, en dos años, dos docu-
mentos de un interés urbantsticu.
económico, patrimonial, ambien-
tal y pedagógico indiscutible.

La España autonómica no es
solo la de las defmicioues termi-
nológicas o la solidaridad entre re-
giones, sino también la de nuestra
rica gama territorial de costa y de
interior, amparada especialmente
por la Constitución. La respuesta
estriba en buscar el punto de equili-
brio, y la tarea no atañe sólo a la
Administración y alos sectores eco-
nómiens implicados sino también
a cada uno de nosotros y a la socie-
dad en su conjunto, que ha de dar-
se cuenta de que qtuenes buscan
aqu/e//yaen cKma y el descanso no
pueden pretender lo que las nor-
mas urbenisfieas de sus paises res-
pectivos no toleran.

La tierra prometida de la demo-
cracia, la autonomía y la integra-
ción europea, que tanto han contri-
buldo al indiscutible incremento de
la calidad de vida, debe tener su
expresión en la construcción de los
espacios f’fflCOS que van a perdurar,
de forma que nuestra generación
transmita valores patrimoniales en
vez de legar tierra quemada. Y esto
no es un propósito buenista, stno
que está en consonancia con todas
y cada una de las estrategias territo-
riales de la Unión Europea.

Xemrdo Est~vez esarqmtccto,

W Hoy en ELPAIS.es: los lectores pueden expresar su opinión y votar en la edición digital sobre el tema a debate.
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